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Los goces mur daños.

Cuenta el divino Platón que 
Júpiter ofreció un banquete á to­
dos los dioses del Olimpo. Asis­
tieron al festín La Voluptuosidad y 
el Dolor, enemigos implacables 
que siempre estaban en guerra, 
alborotando la plácida mansión 
de las divinidades que se habían 
repartido el gobierno de los mun­
dos. Apenas comenzado el ban­
quete surgió una gravísima con­
tienda entre las citadas divinida­
des. Decia el Dolor á la Voluptuo­
sidad: Todos los males de la tierra 
se deben á tú maléfica condición. 
Tú eres enemiga de la gravedad 
y la ruina de la modestia; tú de­
bilitas los cuerpos y afeminas las 
almas; tú engendras enfermeda­
des repugnantes, y destruyes la 
salud y la hermosura; tú man­
chas el tálamo nupcial, deshon­

ras la familia, embruteces á los 
hombres, y siembras la discor­
dia, la guerra, el escándalo y el 
crimen en el campo de la so­
ciedad.

Y La Voluptuosidad respondía 
con airado acento: Y ¿qué te debe 
á tí el mundo sino tragedias hor­
ribles y catástrofes horrendas? Tú 
eres, enemigo de toda alegría, de 
todo contentoydetoda dichaentre 
los hombres. Tú eres autor de la 
tristeza, del llanto y del gemido, 
de la rábia y de la desesperación. 
Tú siegas en flor la vida del jó- 
ven, marchitas la hermosura de 
la doncella, amargas los últimos 
dias del anciano, desgarras el 
corazón de la madre, y vistes la 
tierra de lutos. Si en tus manos 
estuviese el cetro del mundo, el 
mundo semejaría el antro de 
Erebo, ó la cueva de Cadmo.

Dícese que la contienda se con­
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virtió en ardiente disputa, y lue­
go en sañudo pugilato. Indignado 
el señor Júpiter se levantó de su 
asiento, impuso silencio á los 
contendientes y ordenó que al 
punto se le tragese una cadena 
diamantina, con la cual ató al 
Dolor y á la Voluptuosidad, para 
que anduviesen juntos mientras 
tuviesen vida.

Si esta fábula fuese verdadera 
historia, nadie podría maravillar­
se de ver como andan juntos con 
los dolores los goces mundanos. 
¿Quien arrima á sus labios la co­
pa del placer sin que se le ofrezca 
muy luego el cáliz del dolor? 
¿Donde encontraremos miel sin 
mezcla de hiel? Pasead todo el 
mundo cuan ancho es, mirad á 
todas partes, y en todas partes 
hallareis el imperio de un dolor 
que jamás remite y de un lamen­
to que nunca acaba. Las digni­
dades tienen á su lado la emula­
ción, los honores, la envidia, las 
riquezas, espinas que sacan san­
gre, los placeresjcarnales, remor­
dimientos que acibaran el cora­
zón, los goces de la mesa, enfer 
medades que engendran muertes 
prematuras.

No hay placer mundano exen­
to de dolor ni alegria inseparable 
de la tristeza. Y consiste en la 
condición de nuestra existencia 
terrena y en la naturaleza de los 

bienes presentes. Somos deste­
rrados. No tenemos aquí morada 
fija ni ciudad permanente. Nues­
tra pátria es el cielo. La tierra es 
lugar de peregrinación, lugar de 
trabajo, campo de batalla. Las 
privaciones, las fatigas, los dolo­
res son el cortejo inevitable de 
los que peregrinan, de los que 
trabajan, y de los que combaten. 
Somos pecadores, y el dolor es 
el estipendio del pecado. Todos 
los ríos entran en el mar, (1) y 
siendo dulces sus aguas se tor­
nan amargas. Y espone Ricardo 
de S. Víctor (1;: Decir que todos 
los ríos entran el mar, ¿qué sig­
nifica sino que todo placer mun­
dano termina en amargo pade­
cer? No sin fundamento dijeron 
los filósofos sin lumbre de fé que 
Dios tiene en sus manos dos co­
pas, una de miel y otra de hiel, y 
que á todos los mortales hace 
gustar una y otra. Juntas andan 
la tristeza y la alegria, la prospe­
ridad, y la adversidad. Y Gra­
nada dice que Dios ha puesto 
acíbar en los pechos de la natu­
raleza para que no nos aficione­
mos demasiado á sus engañosos 
placeres. Porque, como dice un 
célebre Místico, conociendo el 
Señor que la naturaleza es una

(1) Eccl. 1.
(1) P. i. trac. 1. de stat. int, hom. conc. 10. 
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nodriza mezquina, incapaz de 
dar á los hombres, sus criaturas 
privilegiadas la leche de la ver­
dadera felicidad, se nos da asi­
mismo como verdad eterna y b en 
infinito cuya posesión saciará 
nuestra sed de ver y nuestra 
hambre de gozar. Por eso, has­
tiado S. Agustín de ios terrena­
les deleites, y desengañado de 
las pompasy vanidades del mun­
do, prorrumpió en esta exclama­
ción sublime: Señor, Dios mió, 
hemos sido criados par aposeer­
te, y nuestro corazón estará siem­
pre inquieto hasta que descanse 
en tí.

Sin embargo, no maldigamos 
el dolor. El es el crisol de las al 
mas. El que no sabe padecer ¿qué 
es lo que sabe? El dolor es com 
pañero eterno de la vida, y diga­
mos también que es nuestro me­
jor amigo. El nos avisa de nues­
tras faltas, y nos saca del letargo 
moral en que vivimos, y nos pu­
rifica de nuestras manchas, y nos 
ayuda en nuestros trabajos, y nos 
estimula en el camino de la per­
fección, siendo el factor necesa­
rio de nuestro progreso moral, el 
agente invisible de los movimien­
tos del alma hácia su rehabilita­
ción, la escala indispensable para 
realizarlas maravillosas aseen 
sienes, mediante las cuales llega­
mos á locar la montaña santa 

donde re-i de nuestro Dios, tér­
mino dichoso y eterno de las hu­
manas ascensiones. Pero el dolor 
no tiene esta virtud sino la recibe 
de la paciencia, sino lo sufrimos 
por amor de Dios y en calidad de 
expiación. La paciencia cristiana 
es el maravilloso talismán que 
realiza milagros de virtud y san­
tidad. Todo lo grande nace del 
dolor y crece al riego de las lá­
grimas. Por el camino del dolor 
se va á la pátria de las eternas 
alegrías. Los goces mundanos 
son indignos de nuestra noble 
naturaleza. Aceptemos de buen 
grado el dolor, y merced á la pa­
ciencia se convertirá en dulcísi­
ma alegría.

Z. M.

Constantino Garran.

Es un jóven simpático, de alto 
mirar, de grandes alientos, que 
camina siempre de virtud en vir­
tud, disponiendo en su corazón 
nuevas ascensiones, mediante las 
cuales intenta contribuir á la glo­
ria de los santos y sublimes idea­
les que cautivan su hermoso co­
razón.

Conocemos sus talentos y sus 
virtudes, su ingénio peregrino, su 
rica fantasía, y vastísima erudi­
ción; y por esto merece nuestro 
cariño; pero le amamos sobre 

i todas estas cosas porque él ama 
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mucho á Dios, y se gloria de ser 
soldado de Cristo, y consagra sus 
talentos, su corazón y su vida á 
la defensa de una causa tres ve­
ces santa, que si en el dia de los 
combates no dá á sus defensores 
sino manojos de mirra, ofréceles 
para los dias eternos guirnaldas 
que siempre reverdecen y coro­
nas que jamás se marchitan.

Nuestro amigo predilecto, apa­
sionado amante de las glorias de 
la Rioja, su país natal, ha escrito 
un articulo que verán con gusto 
nuestros lectores; y en prueba de 
nuestra predilección al amigo y 
paisano, le damos cabida en nues­
tra humilde Revista, á fin de con­
servarlo en la Colección. Hé aqui 
el interesante y erudito trabajo de 
D. Constantino Garran, escritor 
bien conocido de nuestros apre­
ciable suscritores:

La Compañía de María en la Rioja.

La Rioja, sin encomio ninguno, es el 
mas precioso macizo del místico jardín 
de la Iglesia.

En su feraz hermosísimo suelo ha dado 
abrigo y hecho germinar florecientes á 
todas las Ordenes Religiosas.

Desde los Hijos del Gran Patriarca de 
Nursia, traídos de la Cueva de Subiaco 
á la de Suso por San Millan de la Cogo- 
lla en los principios del siglo VI; hasta 
Jos Hijos de la Doctora de Avila, expul­
sados de Carcasonne por la república 

Francesa en el último tercio del XIX, 
acogidos en Calahorra por nuestro actual 
celosísimo Prelado, no se conoce Instituto 
ni Congregación alguna, que haya dejado 
de fundar su correspondiente Casa en 
nuestra hospitalaria piadosa provincia, 
plantel de religiosos sabios y santos.

El recuerdo de los monasterios de 
Valvanera, la Cogolla, Monte Laturce, 
Albelda, Santa María la Real de Nájera, 
Nuestra Señora de Herrera, San Fran­
cisco en la Calzada, San Agustín en 
Haro, Nuestra Señora de la Estrella.....
pasma de admiración á los hombres, y 
llena de regocijo á los Angeles.

Los nombres gloriosísimos de Santo 
Domingo de Silos, fundador; Santa Auria, 
Virgen; San Esteban Sánchez, Abad de 
los Mártires de Cardeña; San García 
Abad de Arlanza, y los Proto Mártires 
del Japón, Padres Mena y Navarrcle, 
forman la inmarcesible corona del escudo 
de la Rioja en el Cielo.

La ilustre memoria del P. Róele y e- 
P. Urría, Generales de los Benedictinos; 
del P. Giménez Samaniego, General de 
los Franciscanos; de Fr. Juan de Jesús 
María y Fr. Juan del Espíritu Santo, 
Generales de los Carmelitas; del Padre 
Echevarría, General de los Premoslra- 
lenses; del P. Orluño, General de los 
Bernardos, y de tantos y tantos eminen­
tes filósofos, teólogos y cronistas de los 
Capuchinos, Mercenarios, Jerónimos, 
Agustinos y Dominicos, compone una 
lista interminable, constituye una co­
lumna de honor de hombres doctos en 
todos los ramos de la ciencia.

Singularísima historia sociológico-re- 
ligiosa la de un país, que á mediados del 
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siglo IV dá refugio en el Distercio a 
Gran S. Atanasio de Alejandría, el azote 
de Arrio, la estupefacción de los Padres 
del Concilio de Nicea; que á principios 
del XI cuenta entre sus hijos un Santo 
Domingo de la Calzada, ingeniero de ca­
minos y puentes, arquitecto de Iglesias 
y Hospitales, síntesis personal de toda la 
civilización de la Edad Media; que á mi­
tad del XVI recibe como huésped en Ná- 
jera, y sirve de pretesto para desemba­
razarse de los lazos que aun después de 
su conversión aprisionaban al Reforma­
dor mas grande que desde Jesucristo 
hasta hoy han conocido los tiempos, á San 
Ignacio de Loyola.

Bendita tierra que, no contenta con 
haber llenado de hombres insignes todas 
las OrdenesMonásticas,cuandoal parecer 
debía ya estar exhausta de inteligencias 
esclarecidas y de corazones gigantes, a'is- 
la en las Banderas del ínclito Capitán 
Guipuzcoano, soldados tan distinguidos 
como los heroicos Mártires, Beato Padre 
Escribano y Venerable Padre Larrauri; 
como el sabio y santo Director de! Serafín 
del Carmelo, Venerable Padre Baltasar 
Alvarez; como los doctísimos Padre Ar- 
rubal, Castillo, Cantón García del Valle; 
Matute, Monlemayor, Ezquerra, Oruñ •; 
Lagua, Cabredo, Portillo, Mondo, Sali­
nas; Soria, Herce, Manrique, Márquez, 
Paternina; Lerdo.de Tejada, Arriaga....
y mil mas asombro del universo mundo.

¿Cómo había de fallar en la Rioja una 
Comunidad de Religiosas de la Compañía 
de María?

¿Cómo habia de tenerla el Señor por 
mas tiempo, necesitada de un colegio de 
la enseñanza?

Imposible.
Una provincia que identifica su His­

toria con los Anales de las Ordenes Reli­
giosas de todos los siglos, no debia per­
manecer por mas largo espacio sin esa 
Institución admirable, sin esa Compañía 
de María que juntamente con la de Jesús» 
está siendo, por Providencia Divina, la 
salvación de la sociedad moderna. (1)

Dios no abandona nunca los pueblos 
que le adoran como Señor y le aman co­
mo Padre. Y Dios tenia que premiar con 
mano generosa los servicios que la Rioja 
le habia prestado, no solo en las demás 
congregacio:ies,sino, contribuyendo tam­
bién al engrandecimiento y prosperidad 
del Instituto de la Enseñanza.

Al insigne riojano, Rmo. P. Fr. don 
Benito Ignacio de Salazar, Obispo de 
Barcelona, confió el dedo del Altísimo la 
dicha y la honra de dar el permiso, y 
hacer personalmente la elección deaque­
llas cuatro religiosas de tanta virtud, 
oración y observancia, que vinieron de 
la Capital del Principado, para fundar 
el Colegio de lúdela de Navarra, Casa 
Matriz de los de Zaragoza, Méjico, Corn­

il ) Gozoso el Papa Paulo V de haber aproba­
do el Instituto de la enseñanza, que por lo que 
se refiere á la educación de las jóvenes le pare­
cía, y es en realidad, muy semejante al de ios 
Jesuítas, dijo al Rmo. Padre General de aquella 
Orden, Claudio Aquaviva.=Acabo de alaros sin 
pedir vuestro consentimiento.=¿Con quién,San­
tísimo Padre? le preguntó el ilustre Prepósito. 
==Con virtuosas doncellas, respondió el sabio 
Pontífice, que desean hacer á la Iglesia en las 
personas de su sexo, los mismos servicios que 
vosotros habéis en toda la Cristian la l.=Vidadc 

1 la fundadora, Venerable Juana de L'*stonac, por 
■ varios Autores, todos contestes. 

Lerdo.de
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poslela, San Fernando, Vergara, Valla- 
dolid y Almería.

Riojana era la fervorosa Madre To­
masa Tellez, una de las doce Religio 
sas que salieron del mencionado colegio 
de Tudela para la fundación del de Mé­
jico, y la única de quien, capitulo apar­
te, hace memoria y honrosísimo elogio 
en su Reseña Histórica la M. Puig y Ar- 
beloa.

Otro riojano distinguido, el limo, se­
ñor don Francisco Maleo de Aguirriano, 
Obispo de Calahorra y la Calzada, fué 
quien escogió á la virtuosísima Madre 
Concepción Saez de Tejada, riojana tam­
bién, para presidir la comunidad que 
fundó el colegio de Vergara, del cual fué 
Priora veintiún años.

También era riojana la pacientisima 
Madre Concepción Orovio, la mas íntima 
compañera de la Madre Concepción Saez, 
y su inmediata sucesora en el Priorato 
del mencionado famoso colegio de Ver- 
gara, del cual han salido después las 
fundaciones de San Sebastian y Orduña.

Riojano era igualmente, aquel celosí­
simo Obispo, limo. Sr. D. Ramón María 
de Azpeitia, que, sin mandato expreso, y 
con una suavidad angélica, puso la vida 
común á las observantes Religiosas de 
Tudela, reforma ejemplarisima, que le­
vantó aquel Colegio á toda su grande al­
tura. (1)

Riojana era también la Madre Ignacia 
de Gante y Tejada, espejo de todas las

(1) Y tanto, que otro ilustre Obispo escri- 
baíle al Señor Azpeitia.—¡Dichoso Prelado que 
tiene tales súbditas: y dichosas súbditas que 
tienen tal Prelado —

Madre Puig, Reseña llidórica citad *. 

virtudes monásticas, cuya hermosísima 
biografía, escrita por la Madre Croy, an 
da impresa.

Riojana, y de la misma Ciudad de Lo­
groño, la Hermana Concepción Paez, á 
quien muchas personas que hoy viven 
han conocido y admirado, por su angeli­
cal pureza, su obediencia observanlísima 
y su vocación heroica.

¿Y qué riojano, que de tal se precie, 
no sentirá orgullo santo, llamando com­
patriota suyo al Decano del Episcopado 
Español, al sabio, valeroso ¡alegérrimo, 
venerable Obispo de Tarazona, limo, se­
ñor D. Cosme Marrodan y Rubio, bajo 
cuyo pastoral cayado está puesto hace 
treinta años el celebérrimo Colegio de 
Tudela?

En el Pontificado de tan celoso Apos­
to! ha sido cuando dicho colegio ha lo­
grado la mayor importancia. Su aten­
ción, su cuidado, su solicitud esquisila, 
es la que ha formado esa numerosa é 
ilustre comunidad que preside hace ocho 
trienios la discretísima Madre Inés Ri- 
vas, de la cual han salido las fundadoras 
de los ya renombrados Colegios de Va- 
lladolid Almería, (2) y, mediante Dios, 
saldrán muy pronto las que hayan de 
fundar los de Logroño y Santa Fé en 
Granada.

Tributemos el mas expresivo y pia­
doso recuerdo á la virtuosísima y gene­
rosa Hermana Teodora Urda, por cuyo 
desprendimiento y patriotismo tendrá en 
adelante la Rioja, un centro de instru­
cción religiosa, que podrá figurar á la

(2) Este tiene por su primera Priora á la 
exc Ionio Madre Zoa Moreno, tambi n Riojana. 
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cabeza de los mas adelantados de Es­
paña.

Dio”, Ntro. Señor, se dignó abreviarla 
el tiempo de los trabajos de esta vida y 
se la llevó en premioá gozar déla Gloria. 
Su nombre será bendecido por todas las 
familias que traigan á educar aquí las 
hijas. Ella dio la base para que la Rio- 
ja se hiciera digna de un Colegio de la 
Enseñanza y la munificencia del Dispen­
sador de todo bien asi lo ha otorgado 
por dicha nuestra.

El Excmo. Ayuntamiento de Logroño, 
con un celo que le enaltece y distingue, 
acogió benévolo y secundó generoso, 
cuanto permitía el estado de sus fondos, 
obra tan moralizadora, y el dignísimo, 
celosísimo y generosísimo Prelado Dio­
cesano, Sr. Cascajares y Azara, com­
prendiendo la altísima importancia de 
un Colegio de esta clase para su amada 
Diócesis, le dispensa toda su valiosa 
protección y lo bendice con toda la efu­
sión de su alma.

Vengan, pues, en hora buena las Re­
ligiosas de la Compañía de María, ven­
gan pronto á un pais, que no es para 
ellas desconocido; á una tierra, que no 
es para ellas extraña. Esta Provincia, 
que las ha dado sus hijas mas predilec­
tas y sus Prelados mas excelentes bien­
hechores, las mira ya como cosa suya; 
las ama como Institución propia.

Vengan, vengan cuanto antes á evan­
gelizar nuestro pueblo, á educar nuestras 
niñas. Vengan á catolizar nuestras ideas 
á cristianizar nuestras costumbres. Ven­
gan, vengan á levantar hasta los brazos 
de la Cruz el nivel moral de esta Ríoja, 
tan rica en sentimientos de piedad y de­

voción, de hidalguía y de largueza, de 
franqueza y de valor, de abnegación y 
perseverancia.

¡Atrás las escuelas laicas! ¡Atrás la se­
cularización de la enseñanza! ¡Atrás la 
educación anli-religiosa, que degrada y 
bestializa los hombres, y hunde á los 
pueblos en la ignorancia y la corrupción 
mas espantosa!

Vengan, vengan, vengan cuanto antes 
las Religosas de la Compañía de María.

7 Da. Constantino Garran 
najerino.

1 de Enero de 1888.

~ VARIEDADES. '
El Dios Niño.

Aquel salir como sale, 
Y el venir Dios como viene, 
No hay misterio que le iguale 
De cuantos el mundo tiene. 
Estar el placer llorando, 
El fuego temblar de frió, 
La fortaleza sin brío, 
La justicia perdonando, 
Con leche se sustentando, 
El que á lodos nos mantiene, 
No hay misterio que le iguale 
De cuantos el mundo tiene. 
Querer la Divinidad, 
La suprema y grande a’teza. 
Tomar tan débil bajeza 
Como nuestra humanidad; 
La suprema Eternidad 
Venir por nós, como viene, 
No hay misterio que le iguale 
De cuantos el mundo tiene.

Ubeda.
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Los que no se confiesan.—La Revista 
Católica de Nuevo-Méjico refiere el si­
guiente hecho:

«Hablando con un párroco de aldea 
cierto Magistrado francés, haciendo gala 
de su incredulidad, atacó el sacramento 
de la penitencia con tan vulgares argu­
mentos, qne el pobre Cura no sabia si 
reirse ó compadecer al que tantos dispa­
rates amontonaba.

El Magistrado tomó por victoria el 
silencio, y terminó su peroración dicien­
do con aire de triunfo: «Por Jo demás, 
Sr. Cura, yo no confieso nunca, por la 
sencilla razón de que no peco.»

—Caballero, contestó el Sacerdote, 
hasta ahora solo se conocen dos clases 
de personas que no pecan: la de los que 
no tienen el uso de la razón, y la de 
aquellos que habiéndola gozado la per­
dieron.

El Magistrado se marchó sin despe­
dirse.»

Consoladoras conversiones.—Un mari­
nero griego, que pertenecía á la religión 
cismática, ha entrado en el seno de 
nuestra sacrosanta religión, recibiendo 
el domingo pasado las aguas del bautis­
mo en la iglesia parroquial del Grao de 
Valencia.

Don José Perez Marlinon, director de 
un periódico libre-pensador de Alicante, 
ha abjurado de sus errores y se ha so­
metido á la autoridad y doctrina de la 
Iglesia.

Buena obra —La Dieta de Salzburgo 

por objeto conceder una subvención de 
10.000 florines para fundar una Univer­
sidad Católica, como recuerdo á las Bo­
das de Oro del Soberano Pontífice.

Victimas de la iniquidad.—Los perió­
dicos romanos piden por caridad auxilios 
materiales para las pobres monjas de 
toda la Italia, ya que el Gobierno, pres­
cindiendo de la edad, enfermedades y 
pobre condición de casi todas ellas, las 
abandona por completo, solicitando un 
alivio para aquellas desgraciadas en es­
tos dias, que son de alegría para todos.

Frutos del mal árbol.—En Lyon un 
hijo ha asesinado á su madre para apo­
derarse de una pequeña cantidad que su 
padre, ausente á la sazón, le habia de­
jado para sus gastos.

El padre libre-pensador, no habia que. 
rido dar idea ninguna religiosa á su hijo 
y á petición del padre se le habia dis­
pensado de la asistencia á la doctrina. 
Hace unos meses conoció el padre los 
malos instintos de su hijo y lo hizo en­
cerrar por dos meses en una casa de co­
rrección de jóvenes, y á su salida ha 
cometido el parricidio.

El hombre sin Dios es una fiera: la 
ñera podrá amansarse durante algún 
tiempo, ó tenerla alada; pero si los ins­
tintos animales se despiertan ó si rompe 
sus lazos, nunca respetará ni al domador 
ni al guarda, y aun éstos serán sus pri­
meras víctimas.

Pensad, hombres de gobierno, en lo 
que es la enseñanza sin Dios.

ha aprobado el 22 del pasado por una 
gran mayoría una proposición que tiene Imp. católica, Huerto del Rey 13.


